(N.° 1 — 1926) REVISTA DE LA S, E. A. : 31 


Metamófosis de un coleóptero del género 
Gratiana (1) 


Por A. B. Mata y R. O. Aravena 





GRATIANA SPADICEA, Boh. 


Ya desde el año 1922 habíamos observado sobre las hojas de una 
solanácea muy común y abundante en los alrededores de Villa Urqui- 
za (Capital Federal) el revienta-caballo — Solanum sisymbriifolium 
Lam — numerosos adultos lo mismo que huevos y todos los estados 
evolutivos intermediarios de este cásido, que este año se ha presenta- 
do con una abundancia extraordinaria, muy a propósito para poder 
scguir en todos sus detalles la evolución que presentamos en este tra- 
bajo. 

Antes de entrar er el asunto, séannos permitidas algunas pala- 
bras a la memoria del malogrado entomólogo, entusiasta y minucioso) 
biólogo, Arturo G. Frers, cuyos trabajos tan precisos y ordenados nos 
sirven de modelo y cuya labor paciente y esforzada trataremos de 
imitar. 

Ya terminadas nuestras investigaciones sobre la evolución de es- 
te cásido, que uno de nosotros hizo a raíz de unas experiencias sobre 
anomalías y monstruosidades por traumatismos, para el doctor Er- 
nesto D. Dallas, tuvimos conocimiento de que Frers se proponía pu- 
blicar esta misma biología, por lo cual guardamos nuestro trabajo. 
Muerto Frers, para desgracia de las ciencias naturales, y no publica- 
do el trabajo, presentamos el nuestro para el número inaugural de 
la revista de la S. E. A. 


Huevo. — Subcilíndrico, largo de 1,42 mm. y ancho de 0.60 mm, 
es de color blanco, algo rosado o crema. Visto a gran aumento pre- 
senta ligeras estrias transversales, debidas a la disposición de las ma- 
sas blastoméricas, y se halla encerrado, como el contenido de una óblea, 
entre dos láminas de una substancia particular segregada por las glán- 
dulas anales de la hembra. 

Nunca se los encuentra aislados, sino formando pequeños paque- 
tes constituídos por siete huevos que la hembra estiba de una manera 
particular: uno adherido a la hoja, dos a los eostados, otro en el inters- 
ticio, dos a ambos lados y el séptimo en el intersticio de estos dos úl- 
timos. Se encuentran colocados indistintamente en ambas caras de la 
hoja, tanto próximos como alejados de las nervaduras. 


Larva. — La larva es un poco aplastada, de forma ovalada ape- 
nas un poco más adelgazada hacia la parte posterior, de color verde, 
(1) ElSr. A. B. Mata falleció el 21 de Marzo de 1926 dejando incompletos 


los dibujos que debían acompañar a este trabajo. Oportunamente se harán y 
se publicarán en lámina separada. — La Redacción. 
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con tono semejante al de la hoja sobre la que vive, excepto los apén- 
dices que bordear su cuerpo y una línea mediana dorsal. A los costa- 
dos del cuerpo se observa una serie de apéndices aplanados, triangu- 
lares, puntiagudos, largos de más de dos milímetros, cuyos bordes sí 
hallan provistes de espinas pequeñas de coloración clara. En el pro- 
torax se cuentan cuatro de esos apéndices a cada lado; los dos apén- 
dices anteriores, más pequeños que los demás, limitan un pequeño es- 
pacio a través del cual puede distinguirse fácilmente uma parte de la 
cabeza. En los anillos del tórax se notan dos apéndices en cada uno 
de desigual tamaño, siendo el apéndice anterior muy pequeño, de co- 
loración más clara y algo retorcido; los anillos del abdómen llevan ca- 
da uno un apéndice, siendo el tamaño de éstos cada vez menor a me- 
dida que se acercan al último segmento. Este último está provisto, en 
su parte superior, de una especie de horqueta formada por dos largas 
cerdas lisas dirigidas hacia arriba y hacia adelante, que sirven para 
sostener las pieles de las cuatro mudas que el insecto sufre durante 
su crecimiento larval y las deyecciones que acumula desde que nace. 


Lleva, además, el último segmento, la cloca que se halla coloca- 
da sobre una prolongación tubular em forma de cono truncado con un 
ligero reborde, que en el momento en que el animal defeca, hace un 
movimiento de proyección hacia arriba y hacia adelante para colocar 
las materias fecales sobre las pieles que lleva la horqueta anteriormen- 
te mencionada. Completamente proyectada, mide 1.3 mm. de largo y 
0.4 mm. de ancho en su vértice, 0.5 mm. em su base. 

Las antenas triarticuladas tienen el artejo basal más ancho que 
largo, subcilíndrico; el segundo, de diámetro menor que el primero, 
es más largo que ancho en forma de cono truncado, y el último muy 
pequeño apenas se distingue en la extremidad del anterior. 

Las mandíbulas, color marrón claro, presentan seis dientes, de 
los cuales cinco son cónicos y el interno truncado de forma cuadran- 
gular; los dos del medio sobrepasan bastante entre los otros cuatro. 
Las maxilas están provistas de aleunos pelos rígidos y tienen palpos 
formados por tres artejos; los palpos labiales son uniarticulados. 

Las patas son triarticuladas, se hallan cubiertas de algunos pelos 
aislados, y terminan en una uña aguda, encorvada hacia adentro. 


Ninfa. — De tamaño ya semejante al del adulto, es como la larva 
de color verde, achatada. Las antenas están apoyadas sobre los femu- 
res del primer par de patas. El borde anterior del protorax es semi- 
circular y se halla provisto de numerosas y flexibles espinas de distin- 
tos tamaños. 

En el abdómen, los cinco primeros anillos están provistos a cada 
lado de una prolongación laminar, que disminuyen progresivamente 
de tamaño hacia la parte posterior del cuerpo; esas prolongaciones son 
triangulares con los bordes cubiertos de espinas flexibles y terminan 
también en una espina más larga; la prolongación del primer anillo 
es la más grande y se halla dirigida algo hacia adelante. Los anillos 
abdominales restantes sólo tienen un débil y delgado apéndice sim- 
ple a cada lado, dirigidos hacia atrás, salvo el último que se halla pro- 
visto de una horqueta parecida a la de la larva. Los estigmas son en 
todo semejantes a los de la larva. 
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Imago. — Es de forma oblongo-oval, largo de 6 Y a 7 mm. an- 
cho de 4 a 5 mm. convexa, no muy alta, brillante, de color verde de 
clorófila por arriba, amarillo verdoso por abajo; la cabeza es también 
amarillo verdosa, puntuada; los ojos son negros, oblongos, convexos 
en todos sentidos, las antenas llevan los seis primeros artículos verdes, 
el sexto, sin embargo, algo sombreado de marrón, y los cinco últimos 
artejos negros. El protorax tiene el borde anterior circular cor el bor- 
de muy ancho, en la narte posterior apenas sinuado, su superficie es 
lisa y en el borde toma un aspecto reticulado bien aparente. Los éli- 
tros tienen el borde externo bastante extendido, aunque no mucho y 
un reborde punteado que por transparencia adquiere el mismo aspecto 
que el reborde protorácico; la superficie aparece frecuentemente es- 
triaday punteada. Las patas son de color verde claro y presentan las 
uñas simples. 

Gratiana spadicea ha sido descripta por C. Boheman en la obra 
Monographia cassididarum (Volumen TI, pág. 390) con el nombre de 
Cassida spadicea. 


Observaciones. — Hemos obtenido huevos durante todo el vera- 
no 1923-1924, en grandes cantidades, ohservando 5 puestas con otras 
tantas generaciones. Este verano, también muy pródigo ya, nos pre- 
senta prematuramente la tercera generación. En general, hemos obser- 
vado que aovan al día siguiente de haberse acoplado o.unas 30 horas 
después de terminado el acoplamiento (que comúnmente dura uno o 
dos días), como hemos visto suceder en nuestro insectarium. Al nacer 
la larva es casi cilíndrica con la forma de un signo de interrogación, 
midiendo de 1.30 mm. a 1.43 mm.; su coloración es blanquizca, lige. 
ramente amarilla, virando a las pocas horas al verde claro, cuando el 
animalito comienza a comer, dejando en las hojas y siempre muy cer- 
ca de los paquetes de huevos de los cuales nacieron pequeños agujeros 
circulares, que no atraviesan completamente la hoja, muy caracterís- 
ticos. Después de algún tiempo comienzan a colocar en la extremidad 
de la horqueta sus excrementos, valiéndose para ello del apéndice pro- 
tráctil, en el que desemboca el intestino terminal, disponiendo esas 
materias en la forma descripta por Frers para el Metriona tenella 
Boh. Llegada a cierto grado el desarrollo sobre las horquetas subsodi- 
chas, la larva transporta sus mudas mezcladas a sus deyecciones, que 
forman una masa seca y liviana sostenida por las horquetas en posi- 
ción paralela al cuerpo y como cubriéndolo completamente. Sobre este 
particular pensamos con Frers que no responde esa masa a una for- 
ma de mimetismo, pero disentimos con él cuando dice que en algunas 
especies de esta misma familia existe función mimética en esa masa, O 
que sirve para librarse de sus enemigos, produciendo en ellos repug- 
nancia. Nosotros creemos que las funciones de esa masa de excremen- 
tos y mudas, que presumimos sean de poca importancia deben buscar- 
se por otro lado, pues hemos observado que ciertos pájaros atacan tan- 
to las larvas que llevan su penacho de excrementos y mudas, como a 
las que lo han perdido. 

La duración del período larval es de doce (12) días, durante los 
y para experimentarlas la piel larval se abre por la parte inferior del 
cuales la larva sufre cuatro mudas. Estas se producen cada tres días 
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insecto, se levanta y luego se coarruga, dirigiéndose hacia atrás y arri- 
ba, quedando sostenida por los apéndices viejos. El pellejo de la se- 
gunda muda desplaza al de la primera, levantándolo y dejándolo sos- 
tenido por sus apéndices, sucediendo con los pellejos de las mudas 
subsiguientes idéntica cosa. Las materias fecales depositadas por la 
larva sobre las pieles de muda impiden que éstas se partan y se dis- 
greguen, actuando, por lo tanto, a manera de cemento para sostener 
unida la totalidad de las mudas, formando esa masa tan caracte- 
rística. 

Al cabo de los doce días que dura el período larval, la larva adul- 
ta se inmoviliza y de una región situada en el primero y segundo ani- 
llo abdominal, inmediatamente por detrás del último par de patas, 
emite una secreción de aspecto gomoso que fija a,la larva sobre la 
hoja en una región circular de unos dos milímetros de diámetro que 
aparece netamente dibujada cuando se levanta a la larva inmóvil o 
a la ninfa. La inmovilidad precursora de la aparición de la ninfa 
dura un día, al cabo del cual ésta aparece por la hendidura ántero- 
inferior longitudinal de la piel larval que se coarruga y se amontora 
junto con las otras mudas, quedando todo adherido al último segmen- 
to del abdómen ninfal y mantenido en posición de formar cobertizo 
por los apéndices de la horqueta. 

La hipnodia dura siete días, al cabo de los cuales aparece el ima- 
go, quien, pará salir, abre a la piel ninfal por la parte anterior y lon- 
ditudinalmente, dejándola adherida a las hojas, pues, como hemos vis- 
to, se hallan pegadas por el subsodicho espacio circular. 

Los adultos que aún recién eclosionados ya se presentan bastante 
consistentes y de coloración idéntica al imago maduro, son de movi- 
mientos vivaces y se alimentan en la misma forma que las larvas, ata- 
cando el parenquina de las hojas del Solanum sisymbriifolium, 

Conjuntamente con la evolución de este insecto, uno de nosotros 
(A. B. Mata) ha podido observar la evolución de otro cásido, también 
del género Gratiana, que vive sobre el Solanum eleagnifolium Griseb, 
y que será objeto de otro trabajo que junto con la biología de otros 
cásidos y erisomélidos constituirán una serie que publicaremos en la 
revista de la S. E. A. 


Buenos Aires, Enero 6 de 1926. 


